
ALBERTO V ALEN.ZUELA LLANOS 

La exposición, .tan completa co

mo ha sido posible hacerlo, de la 

obrad~ Alberto Valenz~ela Llanos, 

que la Facultad de Bellas Artes 

tuvo la feli.:z, la hermosa idea de 

organizar para honrar la memoria 

del gran artista, en el décimo ani~ 
versario de su prematura y cruel 

muerte (julio de 1925), más que un 

simple homenaje, es la consagración 

de una gloria definitiva, una ver

dadera apoteosis, puerta admirable 

por la cual el intérprete más genial, 

hasta ahora, de la naturaleza chi

lena, en , todo los aspectos de su 

suprema belleza, entra a la poste

ridad. Quiere eso decir que pasó 

el ti~m pe~~ de discutir escuela, 

estilo . y manera, de hablar de 

nas, son profundamente or1ginales 

y chil~nas. Al · pasar en revista, 

aunque no sea si~o por el recuerdo; 

las obras más características de los 

más grandes paisaj;sta!' de todos 

los ti~mpos y c!e todas las escuelas, 

tanto de las antiguas como de la.s 

m~d~rnas, es cuando se puede no• 

tar ~asta qué punto son originales 

y personales las de Valenzuela Lla

nos, · ya que en ellas no se puede 

encontrar parentesco ni semejanza 

siquiera con lo que pintaban aque

llos mae'!tros. Recuerdo que hace 

bastante tiempo ya, tuve ocasión 

de señalar la opinión de un gran 

crttico de arte de París que, al ~lo-. ; 

giar con entusiasmo unos cu adros 

del pintor chileno. insistía sobre el 

modernismo o . de ::lasicismo; las . car;ícter «exótico» de esos paisajes, 

obras de Valen~:uela 'Lrano~ · están' ' ' lo que, dicho por un francés, queria · 

ya por encima de todas estas die- expresar que eran muy distintos 

cusiones: son «Ellas , , son ¡tenui- de los que l'Íntaban los l'ai•ajistas 

franceses, o, en general. europeos. 

Eran, _pues, para un ojo europeo, 

paisajes chilenos, que, por consi

guiente, afirmaban la existencia de 

un estilo -chileno, de una escuela chi
lena, ya libre de las inlluencias de

masiado directas, por lo demás muy 

explicables y naturales para quien 

conoce la historia del arte en Chile, 

que no se puede dejar de notar en 

las obras de los artistas chilenos de 

las generaciones anteriores que b a

bían, casi todos, hecho su.'3 estudios 

artísticos en París. Y en realidad 

es y quedará esencialmente chile

na toda la obra de este gran artista 

mundial. 

Pero no se crea que la conquista 

por Valenzuela Llanos de una ori

ginalidad, de una pcrsonálidad, de 

un e•tilo propio, fué espontáñea, o 

siquiera muy rápida; fué, al contra

rio, un lento proceso, una progre

sión prudente , pero constante y 

consciente en el largo camino que 

llevaba seguramente a la maestría, 

En la exposición actual se puede 

seguir al artista, paso a paso, en 

este camino, ya que figuran en ella 

desde sus primeras obras de ju

ventud hasta las últimas, pasando 

por todas las etapas de su magní

fica ' labor. Pe~o. antes de seguir, 

hay que rendir homenaje al maes

tro que guió a Valenzuel a Llanos 

en sus primeros pasos de pintor, a 

don Pedro Lira. Es indudable que 

los' principios se_~eros de disciplina, 

de h onradez. artística, de trabajo 

porfiado que supo inculcar el maes

tro a su joven discípulo y que éste 

observó durante toda su carrera, 

contribuyeron no poco a dirigirle, 

a fortalecerle en el hermoso fer'o 

duro y .. peligroso camino del arte. 

En los primeros cuadros de V a

lenzuela, la inlluencia avasalladora 

del maestro- era el defect~ de la 

enseñanza demasiado person~l de 

·don Pedro Lira- salta a la vista, 
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pero también se puede apreciar la 

conciencia, la voluntad de hacer 

bien lo que hacía, la honradez del 

joven pintor; sin embar¡to, se cernía 

sobre él el peli¡tro de un amane

ramiento. del cual le hubiera sido 

quizás difícil zafarse, cuando, feliz

mente y a tiempo, emprendió el 

primer viaje a Europa, en el cual 

pudo conocer la inmensa variedad 

de los estilos, de las escuelas, de las 

fórmulas, estudiando, comparando, 

aprovechando lo que mejor se adap

taba a su temperamento propio, 

pero sin imit¡¡r manera '"'al¡tuna de

terminada: la desaparición del prin

cipio de amaneramiento que se ha

bía podido notar en sus obras an

terÍot"es al viaje a Francia. ee evi

denció en las telas que pintó enton

ces Valenzuela Llanos, y particu

larmente en el «Puente de Cha

renton ~. que h¡¡'uró en el Salón de 

Santia¡to, de 1903, donde obtuvo 

un ¡tran éxito, siendo adquirido por 

la Comisión de Bellas Artes para 

in¡tresar a! Museo. Entre parénte

sis -cosa que parece increíble pero 

que espero sea pronto subsanada

desde esa lejana época, nin¡tuna · 

otra obra del maestro, que le re

presentara en las distintas etapas 

de su ma¡tnífica carrera, ha entrado 

en el Museo de Bellas Artes de 

Santia¡to. 

De vuelta de 
. . . 

su pr1 mer VlaJe, 

V alenzuela Llanos empezó a pintar 

una serie de paisajes de la tierra 

natal. cuyo encanto, cuya belleza. 

cuyo carácter sintió de una manera 

intensa: en estas obras de su se

gunda manera, ya se ve cómo se 

va ensanchando su visión y cómo 

su factura se hace cada vez más 

suelta y amplia. De esa época es 

su «Hora Solemne ), que h¡turó en 

el Salón de 1908. produciendo una 

verdadera sensación . En un artículo 

que me pidió en esa ocasión la re

vista «Zi¡t-Za¡t». escribí lo si¡tuien.

te: «En el importante panneau del 

eeñor V alenzuela Llanos, el paisaje 

«Hora Solemne » si¡tnifica un ¡tran 

paso en el pro¡treso de este artista 

~studioso y admirablemente dota

do: el dibujo sereno y armonioso 

de los cerros y de la cordillera del 

fondo. el colorido delicado y dis

tinguido y la pet"fecta valorizac-ión 

de los distintos planos del paisaje, 

todo contribuye al efecto ¡trandioso 

y al¡to misterioso , y justifica ple

namente el título del cuadro «Hora 

Solemne »: esta tela ya no ee una 

promesa, es una obra completa~ . 

Este hermoso cuadro pertenece al 

Club de la Unión. 

Me he detenido en estas obras de 

V alenzuela • Llanos, e El puente de 

Charenton :& y la «Hora Solemne», 

porque ellas fueron el verdadero 

punto de partida de una ma¡tníhca 

carrera, en 1~ que estaban en ¡ter-

cLuz y sombra• (Portezuelo) 
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men todas lu admirables cualida

des que iban a hacer de su autor 

uno de los grandes ~aisajistas de 

la época, sin distinción de escuelas 

o de naciones. Desde aquella épo'

ca la evolución del pintor fué tan 

constan te como consciente, en ca

da presentación -q~~ hacía en los 

Salones anuales o en exposiciones 

})_articulares de obras nuevas, apa

recían nuevos progresos, nuevas 

conquistas. Fué en una exposición 

organizada en el año 1913. en la 

Galería Eyzaguirre, cuando se pudo 

notar el pr:ncipio de una evolución 

muy importante, la preocupación 

de introducir en sus obras elemen

tos nue-vos, como, por ejemplo, la: 

mayor sensibidad en los efectos de 

la luz y de la atmót~fera, junto con 

el refinamiento en el colorido. A.n

tes de esa época, las obras de Va

len.zuela Llanot~, adolecían de cier

tas deficiencias, de ciertos defectos: 

es indudable, por lo demás, que

aquellos defect<;'s podían provenir 

de un exceso de inn~gables cuali

dades: es allÍ cómo ciertas pesade

ces y asperezas en la ejecución po

dían ser produci~as por una exa-

geración de energía y de voluntad, 

pero también cierta opacidad en la 

atmósfera y en los cielos de algu

nos paisajes podía ser atribuida a 

una escasez de sensibilidad o, mejor 

dicho, a una falta de interés para 

desarrollar y a¡¡'uzar esta sensibili

dad. Pues bien, en varias de las 

obras presentadas en aquella expo

sición, en el año 1913, se hizo evi

dente p:or primera vez un decidido 

empeño hacia la conquist¿ de la lu

minosidad, de la fluidez del aire, de 

la delicadeza que faltaban, o por lo 

menos no se percibían tanto en los 

cuadros anteriores. Recuerdo parti

cularmente una tela que. lucie ndo 

todas las otras cualidades conoci

das del autor,· era además tan lu

minosa de a1mósfera, tan diáfana y 

li~iana, que atraía la mi;ada, cuan

do se entraba a la Sala, como un 

rayo de sol o como una ventana 

abierta en la pared. Creo acordar

me que este cuadro se llamaba 

«Renuevos de Espinos», y que fué 

el q~e. cuando figuró algún tiempo 

después en una exposición triunfal 

que V alenzuela hizo de sus obras 

en la famosa Galería Geor¡tes Pe-

tít. de París, fué adquirido por el 

Estado francés, para colocarlo en 

el Museo del Luxemburgo. 

De~de aquella época, la carrera 

de Valenzuela Llanos fué una ver

dadera ascensión: cada obra nueva · 

presentaba un progreso nuevo, una 

con_quista nueva. En la exposición 

actual, podemos seguir este camino 

ascendente del maestro hacia la 

perfección, hacia la maestría defi

nitiva: aquí está toda la magnífica 

serie de sus obras ejecutadas en 

«La Contadora», en alguna de las 

cuales el autor revela, en forma su

perior, un sentido nuevo, el «deco-. 

rativo~ , como en el admirable «pan

neau» que la J. Municipalidad de 

Santiago regaló últimamente a la 

ciudad de Lima: aq~í están todos 

los cuadros inspirados a Valenzuela 

Llanos por esta maravilla de los &J. 
rededores de Santiago que se llama 

«El Ingenio :o : aquí están las últi

mas obras del gran pintor chileno, 

las que pintó en ' é: El Algarrobo», 

cuando la terrible enfermedad lo 

tenía ya sujeto en sus garras y que, 

por eso mismo, parecen up sublime 

qcanto del cit~ne • : en estas últimas 

obras, la ejecución se hace tan suel

ta, tan amplia, eliminando los de

talles secundarios, la luminot~idad 
tan soberana, que se presenta al 

espíritu el pensamiento de que el 

gran artista, en vísperas de entrar 

en la noche eterna, humanamente 

hablando, del sepulcro, gritara co

mo el . famoso poeta:· «¡Más luz! 

¡Más luz!» y conquistará esta luz, 

para dejar un brillante reflejo de 

ella, antes que se apagara definiti

vamente para él •.• 

Richon-Brunet. 


